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Santiago, hijo de Zebedeo, hermano del apóstol san Juan, fue 
el primero de los apóstoles en beber el cáliz del Señor, cuando 
participó en su Pasión, al ser decapitado por orden del rey 
Herodes. De esa manera anunció el reino que viene por la 
muerte y resurrección de Cristo (cf. Pf.). Estando sus restos en 
Galicia, es patrono de los pueblos de España. Pidamos por su 
intercesión que España se mantenga fiel a Cristo hasta el final 
de los tiempos (1ª orac.). Una petición muy necesaria hoy día, 
cuando la fe y los valores cristianos están tan en crisis en 
nuestra sociedad. Pidamos también que seamos testigos de 
esta fe, como Santiago, dispuestos a beber el cáliz del Señor. 

Conferencia Episcopal Española: Calendario litúrgico pastoral 

PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



- Hch 4, 33; 5, 12. 27-33; 12, 2 
El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago 

- Sal 66 
R. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

- 2 Cor 4, 7-15 
Llevamos siempre y en todas partes en el cuerpo la muerte de Jesús 

- Mt 20, 20-28 
Mi cáliz lo beberéis 

 

El nombre de Santiago va asociado al camino que conduce a una 
pequeña ciudad del noroeste de nuestro país. El camino es símbolo de 
comunicación, de apertura, de encuentro. Cuando en la fiesta de un apóstol 
recordamos el origen y el fundamento de la Iglesia, recordamos que el 
sentido de la iglesia es ponerse en camino y acudir al encuentro de la gente. 
Recordamos que la misión de la comunidad cristiana es abrir caminos que 
conduzcan a Dios y al encuentro en la paz y la justicia de todos los pueblos. 

Según la tradición, a España, provincia del Imperio Romano, viene 
Santiago el Mayor, uno de los hijos del Zebedeo, el hermano de Juan. De 
carácter fuerte y ambicioso, Hijo del Trueno, y predilecto del Señor. 
Hispania, culturizada por Roma, se había enriquecido con un cruce de 
colonizaciones y civilizaciones.  A este campo de siembra llega Santiago, y 
aquí, lejos de Oriente, en el "finis terrae", donde acaba la tierra, sembró las 
primeras semillas del evangelio. Tanto sufría Santiago que María, la madre 
del Señor, compadecida de la soledad del Apóstol y, seguramente con la 
recomendación de su hermano Juan, vino en carne mortal a Zaragoza, la 
Cesaraugusta de nombre imperial, situada en la orilla del Ebro, a confortar 
su espíritu, según mantiene la vieja y arraigada tradición. María fortaleció su 
corazón solitario, su siembra al parecer estéril. Vuelto a Jerusalén, "el rey 
Herodes lo hizo decapitar para complacer a los judíos". Según el Codex 
Calixtinus del siglo XII, y la Leyenda aurea del siglo XIII, los discípulos del 
santo transportaron su cuerpo por mar hasta Galicia, y lo depositaron cerca 
de la ciudad romana Iria Flavia. 

La iglesia apostólica fue una iglesia caminante. Los apóstoles 
experimentaron que Jesús, después de su muerte, vivía junto a Dios y por 
eso seguía presente en medio de la humanidad. Y escucharon que ese 
Jesús les llamaba a salir al encuentro de otras personas para llevarles la 
paz y la reconciliación de Dios. Por eso, aquel grupo de pescadores judíos 
recorrieron a pie miles de kilómetros llegando a lugares lejanos para ellos. Si 
como iglesia queremos recuperar nuestra identidad y renovar nuestra 
vocación tenemos que mirar a Jesús y atender a la forma en que se hizo 



presente en la primera comunidad. Jesús se presentó a sí mismo como 
camino y él mismo empleó su vida recorriendo caminos para encontrarse 
con la gente. Todos nos damos cuenta que el mundo y la vida de las 
personas ha cambiado mucho en los últimos tiempos. Nuevos problemas y 
nuevas necesidades surgen a nuestro alrededor. Todos percibimos que la 
vida de muchos de los que nos rodean se encuentran afectadas por 
relaciones rotas, por heridas profundas en su corazón, por fracasos que 
dificultan el ponerse de nuevo en camino. En nuestro mundo se ha hecho 
muy grande la necesidad de relación, de comunicación auténtica y profunda. 
Como iglesia nos tenemos que preguntar si tenemos oídos para escuchar 
las necesidades de las personas con las que vivimos; si somos capaces de 
trazar caminos que nos lleven al encuentro de esas necesidades; si las 
personas con dificultades y problemas tienen cabida en nuestra iglesia. 
Todos los bautizados formamos parte de la iglesia y todos nosotros tenemos 
responsabilidad en que, en esta Solemnidad de Santiago, apóstol, patrono 
de España, la iglesia que peregrina en España sea más morada de Dios. En 
estos momentos de especial dificultad es importante que volvamos de nuevo 
la mirada a Cristo. Para ello es necesario que volvamos a centrar la atención 
en Jesús y ver que Él hizo las cosas de otro modo. Salía al encuentro de la 
gente con la mano extendida. Desde hace algunos años el camino de 
Santiago se ha vuelto a llenar de personas que lo transitan. Todos los que 
han recorrido ese camino siempre dicen lo mismo. Los paisajes que 
atraviesan son impresionantes. Pero lo más importante del viaje no es el 
paisaje. Lo más importante del camino de Santiago es que permite un viaje 
al interior de uno mismo. Y se descubre que la aventura más impresionante 
es el encuentro sincero y tranquillo con otras personas. Y en medio de ese 
viaje interior quizás algunos se sorprenden a sí mismo elevando una oración 
de gratitud por lo que el Dios bueno nos ha dado. O una petición de perdón 
por el daño hecho a otras personas o por el tiempo perdido en la vida. Hoy 
día las distancias se han hecho más cortas y los viajes mucho más 
frecuentes. Los aeropuertos están al borde de su capacidad. Cada uno de 
nosotros hemos estado en lugares que hace años no hubiéramos soñado 
con llegar a ver. Pero en este mundo de viajes sigue pendiente el viaje más 
importante que cada uno de nosotros tiene que realizar. El viaje al interior de 
uno mismo. Hoy día, algunos se preguntan por el lugar y el sentido de la 
iglesia. ¿Cuál es nuestra misión, cuál es nuestra función? La iglesia 
apostólica y la iglesia medieval nos ha dejado una indicación para encontrar 
la respuesta. La misión de la iglesia es ayudar a otros a recorrer su camino 
interior, a salir al encuentro de sí mismos para encontrarse con el Dios de 
Jesucristo, que es el Camino, la Verdad y la Vida. 

Carlos Simón Vázquez 

 

Cabildo Catedral de la Diócesis de Coria-Cáceres 



 

CONCATEDRAL DE SANTA MARÍA: Plaza de Santa María, n.º 3 / 10003 CÁCERES 

 

Gestiones culto:   Gestiones turismo: 

Tfno.: (+34) 927 215 313  Tfno.: (+34) 660 79 91 94 

(+34) 689 284 866   concatedralcaceres.redes@gmail.com 

concatedral.caceres@gmail.com 

 

http://concatedralcaceres.com/ 
 

En las redes sociales: 

  @ConcatedralCaceres   @ConcatedralCC  concatedralcaceres 
 

HORARIO DE MISAS 

DE LUNES A VIERNES: 18:30H 

SÁBADOS: 13H Y 18:30H 

DOMINGOS Y FESTIVOS: 13H Y 18:30H 

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10003 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Concatedral de Santa María la Mayor 

 

 

SI DESEA RECIBIR ESTA HOJA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO,  
ESCRIBA UN E-MAIL A: 

concatedral.caceres@gmail.com 

 

SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

Plaza de la Catedral, n.º 5 / 10800 CORIA- Tfno.: +34 927 503 960 

HORARIO DE MISAS 

 

LUNES:  18:00H 

DOMINGOS Y FESTIVOS:  10:00H  

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10800 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Catedral de Santa María 


